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Los buenos tratos potencian la autonomía personal, 
la libertad y la felicidad de las personas implicadas en 
ese empeño. Los malos tratos lo contrario. Por ello, en 
las relaciones afectivas y de pareja hay que apostar, sí 
o sí, por los buenos tratos.

Si decides implicarte en el programa Por Los Buenos 
Tratos te ofrecemos:

Información y asesoramiento. 

Voluntariado y espacios de participación a través 
de nuestros equipos de chicas y chicos.

www.porlosbuenostratos.org
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Los Buenos Tratos son una apuesta por la mejor 
versión de nosotros mismos, así como por a�anzar 
los mejores valores de nuestra sociedad. Entre 
ellos, la igualdad entre mujeres y hombres, la 
autonomía personal, la libertad, la resolución 
pací�ca de los con�ictos... Todos son potentes 
antídotos contra la violencia sexista, pero también 
poderosas herramientas para mejorar las relacio-
nes interpersonales.

Apostar por los buenos tratos es una posibilidad al 
alcance de cada una y cada uno de nosotros. No 
podemos evitar los con�ictos ya que forman parte de 
la convivencia, pero sí podemos elegir la manera de 
afrontarlos. Por eso los buenos tratos son la alternati-
va para  gestionarlos de forma pací�ca, teniendo en 
cuenta dos principios fundamentales: no hacer daño 
ni hacérselo a sí mismo y tratar a los demás como 
queremos ser tratados.

Esta forma de tratarnos deja huella en nuestras 
relaciones afectivas, particularmente en la pareja. Una 
huella que se multiplica, se expande… Huellas que, a 
su vez, van “marcando” el camino hacia una sociedad 
más justa e igualitaria.
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Es la huella… 

del bienestar que produce en quien recibe buen trato y 
en quien tratando bien contribuye a esa felicidad;

de la seguridad y la fortaleza de sentirse queridos, así 
como la del que se sabe correspondido cuando ningu-
na imposición ni coacción media en dicha relación;

del estímulo para la superación y la fuerza que nos da 
el amor para enfrentarnos a los obstáculos, a diferencia 
del dolor y la inseguridad que produce el maltrato;

de la con�anza en nosotros mismos al comprobar los 
efectos placenteros de cuidar a las personas que 
queremos y ser cuidados por ellas;

del aprendizaje personal y constante que representa 
implicarnos en unas relaciones más igualitarias;

de la satisfacción por contribuir a una mejor sociedad 
que erradique el sexismo, la violencia y las desigualda-
des;

del bienestar que garantizan los avances logrados en 
igualdad entre mujeres y hombres, frente al sufrimien-
to que suponen los retrocesos y los recortes.


